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AsÃ te lo cuento

Pero nosotros del nombre de JehovÃ¡, nuestro Dios, haremos memoria. Salmo 20:7.

QuizÃ¡ sea mi interpretaciÃ³n de la historia, puede ser. QuizÃ¡ mi visiÃ³n del mundo me lo haga percibir
de esta manera, puede ser. Lo cierto es que asÃ lo vivÃ y asÃ te lo cuento, para que recuerdes que Dios
es grande y que participa de nuestras historias.

Siempre me habÃa gustado el texto de 2 Corintios 7:1: â??TerminÃ³, pues, SalomÃ³n la casa de
JehovÃ¡, y la casa del rey; y todo lo que SalomÃ³n se propuso hacer en la casa de JehovÃ¡, y en su
propia casa, fue prosperadoâ?•. Varias razones lo hacÃan un versÃculo relevante. En primer lugar,
SalomÃ³n es un personaje muy atractivo para los que vivimos en el mundo acadÃ©mico, porque es de
â??sobresalienteâ?•. Pone en primer lugar la sabidurÃa sobre cualquier otra cosa. En segundo lugar,
porque decide colocar lo religioso en su sitio, en primera posiciÃ³n. Pero, te soy sincero, pensaba que era
un modelo de otra Ã©poca. Hasta que lo vivÃ.

La Universidad Adventista del Plata llevaba varias dÃ©cadas sin iglesia. La antigua construcciÃ³n,
mezcla de estilo luterano y colonial, se habÃa quedado pequeÃ±a y hacÃa aÃ±os que el lugar de
congregaciÃ³n era el polideportivo. Era espacioso pero, a su vez, ruidoso. Estaba mal climatizado, y se
pasaba frÃo en invierno y calor en verano. Se montaba los viernes como iglesia y se desmontaba los
domingos para que cumpliera su funciÃ³n de espacio deportivo. Y se dio un paso de fe. Se invirtiÃ³ lo
invertible y avanzaron las obras de la casa de Dios. Los miembros, desde los mayores a los menores,
ayudaron en todos los sentidos. Recuerdo el dÃa en que llegaron los camiones con los bancos. Decenas
de personas, voluntarias y anhelantes, descargando en sÃmbolo de fraternidad. Se acabÃ³ la obra, sin
deudas y con gratitud, y se ofreciÃ³ a Dios. MerecÃa la pena por el silencio, la comodidad, la cercanÃa; y,
Â¡quÃ© bueno!, la presencia divina.

Se hizo lo que habÃa que hacer y comenzÃ³ el milagro porque aquel lugar â??fue prosperadoâ?•.
EconÃ³mica y acadÃ©micamente, la universidad empezÃ³ a desarrollarse exponencialmente y a adquirir
relevancia. DirÃ¡n que fue una coyuntura social pero no lo creo, no eran los mejores aÃ±os para ese paÃ
s. Siempre existiÃ³ inflaciÃ³n, siempre el temor por la inestabilidad y la carestÃa. Y, sin embargo, vimos la
mano de Dios.

QuizÃ¡ sea mi interpretaciÃ³n de la historia y algunos cuestionen esta manera de pensar, puede 
ser. Pero, lo cierto es que asÃ lo vivÃ y asÃ te lo cuento, para que recuerdes que Dios es grande y 
que participa de nuestras historias. No lo olvides.
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